
 
 

 

 

Muy queridas Hermanas,  

 

Hoy, el primer día del año 2013, Solemnidad de María Sma. Madre de Dios, el Señor, desde la comu-
nidad de Sanfrè (CN), a las 11,15 hrs., llama al encuentro definitivo con Él, a nuestra hermana 

 
S. M. GUALBERTA MARIA GAZZERA 

nacida en Sant’Albano Stura (CN) el 19 diciembre, 1935. 
 
María entra a la Congregación en Alba el 17 de enero 1959 presentada por el Párroco:  “Estoy seguro  

de que será muy satisfecha de nuestra aspirante y de que corresponderá con particular generosidad a la 
gracia de Dios” (Don Ravina, 12.10.1958).  Realiza la primera formación en Alba (CN) y después va a Ro-
ma para el noviciado, al término del cual emite la profesión religiosa el 7 de mayo 1961.  Después de un año 
de estudio de Ciencias Religiosas es enviada como asistente de las aspirantes primero a Cinisello Balsamo 
(1962) y después a Alba (1964).  Mientras se prepara a la Profesión perpetua que emitirá en Roma el 7 de 
mayo 1966, ofrece su colaboración en el Centro Souvenir de San Pedro (Roma).  Inicia de inmediato su vida 
misionera en Argentina (1966), en diversas comunidades.  Cuando se le pide acompañar a las novicias en la 
formación escribe:  “He dicho un sí grande a la nueva misión que el Señor me confía en este momento. Sin-
ceramente me siento incapaz, pero confío en la ayuda de la gracia divina. Estoy convencida y constato lo 
que usted me ha dicho tantas veces: la certeza de estar en la voluntad de Dios dona mucha paz” (a M.M. Lu-
cia Ricci, 5.11.1968).  De 1972 a 1974 permanece en Chile, con el oficio de formadora de  las postulantes.  
En 1974 regresa por algunos años a Italia, para estar más cerca de su mamá que sufre y está sola, después de 
la muerte de su padre. Se le confía el ministerio de superiora local en varias comunidades:  primero en Alba 
Altavilla, en Casa Generalicia de la Sociedad San Pablo en 1976 y en 1978 entra a formar parte del consejo 
regional.  En 1980 emprende nuevamente, por algunos años la vida misionera, siempre en América Latina, en 
Colombia.  Transcurre la mayor parte del tiempo en Bogotá, en la Nunciatura (1982-1989).  “Continúo siem-
pre aquí en la Nunciatura, hasta que el Señor lo permita. Me siento muy feliz de prestar este servicio, como 
del resto todos los servicios o apostolados que cumple la Pía Discípula deben colmar de alegría, porque se 
sirve por amor.  Cada día siento, de un modo nuevo, la sublimidad de nuestra vocación y misión, no tanto 
por lo que se hace o por el lugar, sino por aquello que el Señor da continuamente.  Sí, el céntuplo nos lo da 
continuamente, basta saberlo descubrir, aceptar y corresponder” (a M.M. Lucia Ricci, 23.11.1986). 

Tiene el don de saber descubrir lo positivo apreciando los valores de fe y de oración, testimoniados 
por las hermanas de la primera hora, valores que vuelven a encender la llama de la vocación y de la misión; 
sabe mirar a la Congregación en el mundo como un don de luz y una comunicación de los valores evangéli-
cos testimoniados por las hermanas en varias Naciones.  Regresando a Italia en 1989 es superiora local en 
Albano, después en 1993 en la Casa Regional, en 1997 en Milán RA; del 2000 al 2006 en Sanfrè, donde 
permanece también al término de su desgastante servicio de superiora local, para continur dando su colabora-
ción en toda necesidad.  S.M. Gualberta puede ser considerada como una verdadera Pía Discípula, austera 
consigo misma, siempre gozosa, de una exquisita caridad que la llevaba a no tener nunca nada por qué reír de 
las demás. 

Las recientes cartas dirigidas a S. M. Regina Cesarato manifiestan el conocimiento de la hora del Se-
ñor que se acerca.  En ocasión del 50° de profesión escribe:  “50 años son muchos, pero han pasado como el 
humo. ¿Y ahora? No me queda más que estrechar e intensificar mi vida con el Maestro para estar preparada 



a acogerlo cuando Él quiera llamarme a sí. Mientras tanto, debo dejar espacio para que Él tome posesión de 
mí”  (Roma, 25.06.2011).  Manifiesta una particular sensibilidad de oración y ofrecimiento por los presbíte-
ros.  En el año sacerdotal expresaba:  “El año sacerdotal para toda la Iglesia y, en modo particular para no-
sotras Pías Discípulas, es una llamada urgente para orar y ofrecer a fin de que haya sacerdotes y que sean 
santos para guiar a los hombres según la voluntad de Dios” (Sanfrè 19 agosto 2009). 

Su salud fue poco a poco agravándose.  En un escrito dirigido a la Superiora general manifiesta lúcido 
conocimiento casi como un testamento: “Te quería comunicar que en este último tiempo mi salud ha dismi-
nuido. Me han diagnosticado: leucemia crónica... De mi parte pido al Señor hacer su voluntad como Él 
quiera. Digo siempre: «Tómame, pero deja a los sacerdotes, especialmente a los paulinos, para que puedan 
realizar su ministerio y su apostolado para el bien de la humanidad. Que sea lo que el Señor quiera.  A mí no 
me falta nada, más bien tengo demasiado de gracia y de bienes.  Que el Señor y María me ayuden a corre-
sponder»”   (26/05/2012). 

En un reciente coloquio con S. M. Giovanna Colombo, Superiora provincial, había expresado esta ac-
titud de ofrenda serena. 

Mientras las comunidades de Roma, Via Portuense, acogían a unas noventa jóvenes del movimiento 
de Taizè, provenientes de toda Europa especialmente del Este, S. M. Gualberta concluía en la paz su peregri-
nación terrena confortada por la Unción de los Enfermos y acompañada por la presencia orante de las herma-
nas.  Nos parece acoger en esta coincidencia un llamado del Divino Maestro a renovar en nosotras el arrojo 
misionero que ha señalado la vida de esta su Discípula. 

Inspiradas por la liturgia de este día, para ella pedimos:  “El Señor haga resplandecer su rostro sobre 
ti y te conceda la paz”. 

 
 
 
 
 

_______________________ 
Sr. M. Paola Mancini 
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